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E! Museo Municipal 
D E A N T E Q U E R A 
De prosperidad y de grandeza, signos in-
dudables son, entre los pueblos cultos, las 
Bibliotecas y los Museos. Recógese en las 
unas, como depósito sagrado, el caudal de 
conocimientos en largas vigilias y experien 
cias por la humanidad afanosamente adqui-
rido, á fin de que sirva de cimiento y base á 
conquistas ulteriores; atesórase en los otros 
los testimonios palpitantes y expresivos de la 
vida y del desenvolvimiento constante de la 
naturaleza, de las razas y de los pueblos, para 
enseñanza perpétua de los mismos, y el pro-
greso del Arte y de la Industria. 
Por eso; porque Antequera tuvo persona-
lidad en épocas lejanas de la Historia; porque 
es grande el número de reliquias de todo gé-
nero, ocultas ó manifiestas, que guarda aún 
por fortuna de aquellas edades; porque goza 
hoy de notoria y merecida prosperidad, y 
porque en múltiples conceptos derecho per-
fectísimo tiene á figurar entre las primeras 
poblaciones de nuestra España en las regio-
nes andaluzas, me permití no ha muchos 
años aconsejar en ella la creación de un Mu-
seo Municipal de. Arte y de Arqueología, 
idea que fué con entusiasmo recibida por el 
Municipio de entonces, disponiéndose á lle-
varla al terreno de la realidad, paia honra y 
beneficio de la hermosa ciudad antequerana. 
Repartidos por todas partes, sin orden ni 
concierto, en lamentable abandono y aun en 
triste olvido de su significación y de su im-
portancia para ella, testimonios históricos 
hallé, en cantidad no despreciable, que pre-
gonaban su grandeza de otros dias. Muchos 
eran los que busqué anheloso, y por desven-
tura en balde, relativos á periodos determina-
dos: destruyólos quizás, por odio y por incu-
ria, la intransigencia fanática, ó los hizo des-
aparecer con ceguedad dolorosa el descono-
cimiento, menospreciados por los admirado-
res devotos del mundo clásico. Otros, aunque 
de esta naturaleza, perdidos los originales en 
el lugar probablemente de su invento, habían 
sido con más ó menos fidelidad, pero con 
laudables propósitos reproducidos; y de 
aquel amor fervoroso á la antigüedad clásica, 
—ya maltrecho y ruinoso, despojado de no 
pocas de las memorias que dieron en ios días 
de Felipe II motivo á la erección del llamado 
AÍ^ CO de los Gigantes ó de Sania María, en 
lugar de inmundicias convertido, pero que 
tan alto habla en pró de los antequeranos de 
entonces,—quedaba el mísero engendro ar-
quitectónico á que aludo, y en el cual muy 
contado numero de personas reparaba. 
Las dificultades para la creación de! Mu-
seOy eran en realidad grandes; pero no se dejó 
vencer por ellas generosamente el Municipio. 
Obra era aquella, á la cual debían coadyuvar 
todos, sin distinción de matic?s políticos, sin 
dejarse arrastrar de locales apasionamientos, 
engendradores de tantos males: tratábase de 
enaltecer á Aníequer?, de magnificarla, y de 
rendirla tributo y homenaje de cariñosa admi-
ración y de merecido afecto. Y así como no 
ha tenido sino un solo corazón para rendir 
sus homenajes á la memoria de su hijo, el 
glorioso mártir de la Guerra de la Indepen-
dencia, e! Capitán Moreno, así también, de-
bían aunarse todas las voluntades, cuando se 
trataba de la patria nativa. 
Tuvo aquel Municipio,—coya significa-
ción política para nada importa,—el acierto 
de poner al frente de la empresa, para la cual 
no había sin embargo fondos suficientes en 
las arcas municipales, á persona diligentísima 
y animosa, enamorada del pensamiento, ex-
perto conocedor de la localidad y de cosas 
an'JguaS] coleccionista distinguido de meda-
llas y de monedas, y amante verdadero de la 
patria antequerana, al Sr. D. Martín Ansón y 
Rodríguez, en fin, á quien la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando galardona-
ba por sus fructuosas investigaciones, inclu-
yendo su nombre entre los individuos corres-
pondientes en provincias. 
Pero ios esfuerzos y la buena voluntad y 
la discreta diligencia del Sr. Ansón han sido 
por desdicha en balde. Los objetos que halo-
grado reunir en el hermoso edificio del Ayun-
tamiento, allí permanecen sin que nadie para 
nada se preocupe de ellos, esperando que los 
apasionamientos políticos, que todo lo enve-
nenan, cedan y desaparezcan á la postre en 
obra que ha de redundar, una vez debidamen-
te realizada, en honra y pro de Antequera. 
Si mi humilde voz y mis servicios son de 
alguna significación y representan algo, yo me 
permito rogar al actual Municipio y á los que 
en lo sucesivo le sucedan, á los hombres doc-
tos y sensatos de aquella hermosa población, 
que se ufana y se engríe con los timbres de 
gloria que para ella conquistaron en Letras, 
Ciencias, Armas, Artes é Industrias, muy pre-
claros hijos suyos, para que miren por el en-
grandecimiento de la patria, de quien merece-
rán bien como hijos amantes y predilectos, 
que á ella consagran su cariño y sacrifican 
generosos sus pasiones. 
Rodrigo Amador de los Ríos 
22-IX-I9I0 
L A L I G A I N D U S T R I A L 
Bien impuestos de la tendencia 
que persigue la L i g a I n d u s t r i a l y es-
tando á su frente personas tan pres-
tigiosas como las que componen la 
Junta Directiva, parécenos que A n -
tequera está á punto de entrar de lle-
no en la vida moderna, de eu rope i -
zarse, que es la frasecilla al uso, 
puesta en c i rculación por Costa y 
aceptada por muchos como supremo 
argumento de cualquier intento de 
e lucubrac ión . 
Con la L i g a I n d u s t r i a l existe un 
organismo vivo que luche y combata 
por los derechos de los que trabajan, 
hollados muchas veces por gobiernos 
de pan llevar, más saínos en achaques 
de vei borismo que iniciados en ma-
teria de gobernac ión . 
Ahora, la cuestión es que ese o r -
ganismo que ha nacido cual brote 
lozano en primavera pródiga, dé 
fuertes señales de vida, comenzando 
una labor valiente y reflexiva que. en 
breve plazo, determine sus orienta-
ciones progresivas y económicas . 
E l presidente de la Asociación es 
hombre de iniciativas múl t ip les , de 
actividad pasmosa, febril, y de gran-
des clarividencias, y en la Directiva 
hay hombres de mér i to extraordina-
rio; de modo que si se hace, como es 
de esperar, una subdivis ión de nego-
cios mercantiles, industriales, fabr i -
les, agr ícolas etc., creando dentro de 
la Sociedad tantas secciones como 
intereses idénticos ó afines hay y, 
estas secciones, se constituyen en po-
nencias y prévias informaciones ora-
les y escritas de ios gremios respecti-
vos y con la i lustración que á cada 
asunto lleven los señores asociados, 
se forman planes de las necesidades 
sentidas por la Agr icu l tura , por el 
Comercio, por la Industria/ etc. etc., 
y se lucha con decisión, con energía , 
con persistencia y por todos los me-
dios para conseguir que los proyec-
tos lleguen 'á ser realidades. A n t e -
quera, un d ía , qu izás no lejano, será 
citada con respeto y cons iderac ión ; 
su L i g a I n d u s t r i a l , será semilla ger-
minadora de bienes; c rea ránse ligas 
similares en muchos pueblos; y al 
conseguir el resurgimiento de su 
agricultura, de su industria y de su 
comercio, habrá puesto mucha parte 
en el resurgimiento nacional. 
Barcelona se mira con un lente 
porque estudia, porque lucha, por-
que progresa, y si no fuera por la se-
mi l la c r imina l que, en los bajos fon-
dos del suburbio de la gran urbe 
germina y de vez en cuando nos ha-
ce maldecirla, sería la aurora del en-
grandecimiento hispano. 
El sol fecundante del bien, sale, 
no hay que tener duda, por allí por 
donde se lucha. Ei i Antequera so-
bran hombres ilustrados, hombres 
activos, inteligencias capaces de 
crear y corazones y brazos generosos 
y viriles. 
¿Qué falta? ¿La asociación? ¿El 
ideal colectivo? Ya se tiene. 
A trabajar, pues, que el trabajo 
es vida. 
Veremos si el Sr. García Berdoy 
es, por suerte, el l lamado á impulsar 
á Antequera por los derroteros de su 
definitiva grandeza... 
Adelante, adelante. 
El incidente de unos obreros 
Recibimos la carta que á continuación 
insertamos en prueba de imparcialidad. 
Amantes de la libertad no nos parecen 
muy lisonjeros para esta, ciertos conceptos 
que se sientan en ese escrito. 
Aplaudimos que el obrero defienda den-
tro de los medios lícitos, sus derechos, asi 
como no es censurable que el patrono pro-
cure poner á salvo los suyos. Loqueen ma-
nera alguna puede admitirse, es que se 
quiera obligar á los demás obreros á pensar 
como lo hagan cuatro, ocho, veinte ni 
ciento. 
No convencer, sino intentar imponer el 
criterio propio al prójimo, háganlo patro-
nos ú obreros, es sencillamente una tiranía 
imposible de mantenerla en los tiempos 
modernos saturados de libertades. Esos ca-
lificativos, pues, de traidores y aun otros 
más fuertes que se emplean en esta carta, 
son injustos. ¿Donde está la traición? ¿En 
no haberse prestado los obreros á quienes 
se alude á someter su voluntad á la agena? 
Pues vaya una traición! Esos trabajadores 
han seguido el rumbo que su conciencia, ó 
aún más, su conveniencia les ha dictado, 
en su perfecto derecho como tales ciudada-
nos, y nadie, en absoluto nadie, puede es-
torbarlo. 
Nos hemos permitido hacer estas consi-
deraciones, ame el intento, acusado en la 
carta aludida, de ir contra lo que debe ser 
sagrado para todos: la libertad del trabajo. 
Por lo demás, HERALDO respeta y consi-
dera á obreros y patronos por igual, y has-
ta podríamos decir, que tiene demostrado 
su intenso amor al honrado trabajador, y 
sus desvelos por mejorar la suerte de su po-
bre hogar. 
Sr. Dtor. de HERALDO DE ANTEQUERA. 
En el digno periódico de su dirección, 
hemos leido un suelto titulado: E! inciden-
te de unos obreros. 
Este incidente se refiere al surgido en la 
fábrica de la Sra. Viuda de D. Gustavo Re-
gel v Compañía. 
Mas como cada cual arrima el ascua á su 
sardina, no nos ex t rañaque esta Sociedad 
mercantil le haya dado una interpretación 
bastante torcida al asunto á fin de poner la 
Justicia de su parte. 
La mencionada Sociedad, ha adquirido 
cierto aparato moderno,en el que gracias á 
su perfeccionamiento produce al día doble 
género que las máquinas antiguas, siendo 
igual el trabajo que el obrero presta, según 
asegura persona competentísima. (Así dice 
el suelto.) 
A esto nos toca contestar diciendo, que 
poco moderno es el tal aparato cuando en 
la fábrica de D. Francisco Ovelar de Arco 
hay 14 años, funciona uno de la misma fá-
brica de Tarrasa y del mismo sistema. 
Además, eso de hacer doble trabajo que 
los antiguos, y con el mismo para el obre-
ro, sepa ese señor competentísimo, que eso 
es un cuento ó un invento suyo que tal vez 
quiera cobrar á buen precio á D. Otto y C / 
Aun suponiendo que haga tanto trabajo 
como ha propuesto el competentísimo, ¿es 
10 mismo para el obrero pulsear ocho arro-
bas de lana que dieciseis? ¿es lo mismo 
atender á tres máquinas que á dos? ¿es lo 
mismo para el obrero cuando tenga que 
limpiar este aparato pulsear unos bolones 
de triple ó cuadruplo peso que el de los an-
tiguos?: señor competentísimo ¿podrá us-
ted negar alguna de estas observaciones? 
Además, ese señor comprenderá que un 
obrero solo no puede atender á tres má-
quinas, y que por lo tanto hay que poner 
un mantero; un zagalón que gana cinco 
reales. 
Pero vamos claros; el aparato moderno 
ha sido un pretesto, por que si no han ve-
nido tornos modernos que arrojan más tra-
bajo, ¿porque se baja también á los hilan-
deros? 
Se toma po" tipo el precio de la casa de 
D. Ramón Checa, y efectivamente, esta ca-
sa paga el quinta! á ocho reales; pero estos 
aparatos tienen 60 hilos mientras el de us-
tedes, señores Sócios y señor competentísi--
mo,solo tiene 40, además, en estos dos apa-
ratos trabajan dos frailes cartujos que como 
sabemos esta orden es muy desinteresada. 
En lugar de fijarse en los precios de esa 
fábrica, debían haberse fijado en los de la 
cisa de D. Francisco Ovelar que hay un 
aparato lo mismo que e! \ uestro v lo paga á 
12 reales el quintal, en la casa de Ramos 
Cañizares hay otro de más ventajas que el 
vuestro y lo pagan también á 12 reales v 
D. Francisco Pérez que también tiene otro 
aparato mejor que el vuestro, lo paga á 
11 reales. 
Nada, estos señores se han ajustado 
unas cuentas galanas; traemos un aparato 
que nos arroje más trabajo, rebajamos el 
veinticinco por ciento á los trabajadores, en 
un par de años nos lo pagan, y el aparato es 
nuestro; y como la propiedad es sagrada ¡ay 
del que osare atacarla.! 
No creémos oportuno apartarnos d é l a 
materia; pero nuestro espíritu se exalta an-. 
tela injusticia que se nos ha hecho, y por 
lo tanto debe dispensarnos esta pequeña in-
discreción. 
Y sobre las referencias de que algún 
aparatero había entendido de que debía ser 
mayor el beneficio para el trabajador, y que 
haciendo propaganda en ta! sentido había 
logrado cesaran en e! trabajo cinco compa-
ñeros; no ha habido tal individuo ni tal 
propaganda; estos cinco compañeros deja-
ron el trabajo por propia voluntad, inclu-
so el que ha hecho traición, que era el que 
más alentaba á los otros á persistir en su 
defensa: pero como en ningún drama falta 
el papel de-traidor, este desgraciado al sa-
lir de la última reunión del gremio, se que-
dó atrás v llamando por el postigo de la ca-
sa de sus amos consumó su traición ofre-
ciéndose á ir al dia siguiente á trabajar por 
el precio que sus señores que r í an . 
Por fin estos individuos, hicieren cuan-
tas reflexiones creyeron justas á ios socios 
y no hubo medio de hacerles ceder en sus 
pretensiones. 
Entonces tomó parte en el incidente el 
gremio y acordó nombrar una comisión 
que sirviera de intermediaria entre los con-
tendientes,y buscar un medio conciliatorio 
Dicha comisión se personó en casa de los 
Sres. Socios y D. Otto les recibió con bas-
tante frialdad y con modales algo bruscos 
les dijo, que esa era cuestión de sus opera-
rios y él, y sin intervención de elementos 
extraños. 
Entonces D. Otto como en apoyo de su 
derecho, nombró á dos fabricantes (muy 
respetables para nosotros);entonces uno de 
la comisión, no el que hacia de cabeza por-
que entre los obreros de la lana no hay ca-
becillas, respondió que ellos no tenían 
nada que ver con esas fábricas, porque no 
había más que canallas, y esto fué aludien-
do solo á una fábrica y á sus trabajadores; 
pero no al fabricante. Esta contestación 
obedecía á que estos trabajadores en una 
huelga de bastante importancia, después 
de demostrar un entusiasmo febril en de-
fensa de la huelga, fueron los primeros que 
traicionaron á sus compañeros; pero cons-
te que ni á esos señores fabricantes ni á lus 
demás, incluso á D. Otto y C.a no le tene-
mos odio, porque están en su perfecto de-
recho al defender sus intereses; pero no 
perdonaremos calificativo ninguno por ofen-
sivo que sea, para los trabajadores que nos 
traicionan y empeoran las condiciones eco-
nómicas del gremio. 
En el párrafo en que se dice que quizás 
se persigan en este asunto efectos políticos, 
debemos hacer constar que los trabajado-
res del ramo de la lana, cuando se trata de 
los intereses económicos, dejamos á un la-
do los políticos, porque comprendemos que 
la cuestión política para los trabajadores 
debe ser cuestión secundaria, y más en An-
tequera donde los trabajadores no podemos 
tener voluntad propia. 
Para terminar, diremos que los que 
suscriben están dispuestos á sostener cuan-
to se inserta en el presente, ante una comi-
sión de fabricantes y ante ese señor compe-
tentísimo, si se hallan dispuestos con la i m -
parcialidad debida á harmonizar los inte-
reses del capital y el trabajo.—José Maclas 
Parejo, Francisco Pérez García, Francisco 
Acedo Marqués, Juan Lloret. 
Antequera y Spbre. 27 -1910 . 
Del Mentídero 
El que representa á Amaría 
en las Cortes, buen lector, 
diz que sigue gestionando 
la célebre suspensión 
de que el anterior domingo 
os hablara un servidor. 
Solo una cosa me extraña 
porque aún no he visto yo 
el mástil, fusta ó la horca 
que destina tal señor 
para suspender ediles; 
y por que la elevación 
del aparato, ha de ser 
adecuada al regidor, 
teniente de Alcalde ó síndico; 
y conozco yo un gachó 
que hace falta supenderlo 
más alto que está el reloj 
y aun sobrará en la plaza 
un metro de pies, ó dos. 
Estimo que necesaria 
será la fabricación 
de un aparato á medida 
para cada regidor, 
y entre tanto, cae el Gobierno, 
se rompe la suspensión, 
y se quedan solo en música 
los proyectos, buen lector. 
¡Chupateesa 
ÍT O T I O I -A. S 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A Í Á 
Para Madrid 
Según noticias, el lunes ó martes marchó 
desde Málaga á ia Corte, el diputado por este 
distrito. Ha estado muy discreto el Sr. Gómez, 
en no detenerse en nuestra ciudad. Las cir-
cunstancias son harto criticas, y su presencia 
aquí hubiera podido interpretarse como un 
acto de provocación á los antequeranos, y 
aunque éstos tienen bien probada su cordura, 
no debe abusarse de ella. 
El Sr. Padilla 
El miércoles salió para Madjid, nuestro 
particular amigo D. José Padilla Villa. Su via-
je preténdese relacionar con la proyectada 
suspensión del Ayuntamiento de Anteqnera, y 
persona afecta al jefe de los demócratas de la 
provincia, y que también reside en Málaga, io 
ha negado terminantemente. El viaje estaba 
dispuesto desde hace tiempo, así como la es-
tancia en Madrid que será de más de d )S 
meses. 
Una queja 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUESA. 
Muy señor nuestro: De su reconocida 
amabilidad desearíamos se sirviera disponer 
fuese insertado este ruego para el Sr. Alcalde, 
en el periódico de su digna dirección, por lo 
cual le dan gracias sus atentos ss. ss. que be-
san su mano, Varios vecinos. 
Con motivo de haber establecido una casa 
de lenocinio en la calle Curadero, son tan 
grandes los escándalos que se promueven 
hasta las altas horas de la madrugada, que los 
vecinos indignados protestamos de tal des-
orden é inmoralidad y rogamos al Sr. Alcalde 
dé las órdenes oportunas para evitarlo, con-
fiados en la rectitud y justicia de nuestra pri-
mera autoridad.— Varios vecinos. 
Fallecimiento 
Ha fallecido en Manila, nuestro paisano 
D. Miguel Ruiz-Morales Baez de Aguilar, que 
desde hace veinte y cinco años residía en la 
capital de Filipinas. 
Enviamos á su familia nuestro más sentido 
pésame. 
Una aclaración 
Parece que determinada persona tiene 
gran empeño en que nuestro suelto «De Co-
rreos», publicado en el número anterior, en-
vuelva nna censura para los Jefes de la Esta-
ción Telegráfica que tuvieron á su cargo esta 
oficina postal antes de la defusión. 
No es así: las deficiencias que señalába-
mos, no tenían facultades para corregirlas los 
empleados aludidos; y mal puede censurarse 
á quien carece de atribuciones para introducir 
ciertas reformas. Aparte de que sobrado co-
nocida es la labor realizada por los Jefes de 
Telégrafos D. Pedro Quirós y D.Julián Cere-
zo, labor que lejos de ser censurable es digna 
de los mayores elogios. 
V E N T A D E E S T A N T E R I A 
En el establecimiento de tegidos 
de D. Manuel León, (Tr in idad Ro-
jas 7,) se vende estanter ía nueva con 
mostrador, éste con tapa de nogal. 
Dicha venta obedece á que el c i -
tado señor abre nueva tienda en la 
casa n ú m e r o 9 de la expresada ealle. 
A V I S O 
(k ia /td nón. de este periódico 
m • 
Se ruega á los señores que están 
recibiendo este periódico y que aún no 
han enviado el precio de suscripción 
así como á los corresponsales á quie-
nes se remiten paquetes, liquiden el im-
porte de sus descubiertos, evitando que 
no veamos precisados á suspender las 
remesas. 
L A E N V I D I A 
Es axiomático, que las malas causas á los 
que las defienden deshonran, y á los que las 
proponen envilecen. 
Es también un axioma, que de las catás-
trofes no se libra el que quiere sino ei que 
puede. Por tanto, y análogo al caso, nadie 
est¿ libre de caer en los abismos de los aje-
t nos egoísmos, uno de los más terribles ene-
I migos que se anidan en los corazones domi-
; nados por pasión tan execrable. 
Sentadas esas dos verdades, una más he 
' de añadir, para luego venir al tema que me 
propongo desarrollar, si bien someramente. Y 
es, que á ninguna persona, familia, sociedad 
ó corporación, hace honor acojer sin reservas 
las hablillas de calidad burda, las intenciones 
mal sanas, ni las especies no comprobadas, 
pues dar oidos á la calumnia, es agraviar á la 
verdad y la justicia. 
Ingrata labor es, la de deshacer fantasmas, 
la de rebatir sofismas. Trabajo es éste de que 
no son merecedores los cultivadores de men-
tiras, los inventores de fantásticas historias, 
los forjadores de hechos no ocurridos; éstos 
solo acreedores se. hacen á recibir de los 
ofendidos y de la sociedad culta, un gesto de 
supremo desdén. 
Hay quien solo en los labios tiene el re-
cuerdo del bien recibido, recuerdo que nunca 
llegó á albergarse en el fondo del corazón, in-
capaz éste del reconocimiento por el otorga-
do favor. 
Hay quienes impulsados por la nostalgia 
de la vanidad, sintiendo estímulos de aplauso, 
apetencia por figarar.., quien por adquirir re-
lieve, por levantarse del común nivel, por 
sentirse heridos del virus de notoriedad, á la 
verdad descaradamente escarnecen, si por 
este medio creen más pronto llegar al fin de 
sus aspiraciones. 
Y es, que esos seres dominados por la ruin 
pasión de la envidia, que es tan mala conseje-
ra, que mancha el alma de quien la emplea 
con el subido color de la impostura; que es á 
veces perturbadora del hogar honrado^ siem-
pre de ia paz social; que encubierta se presen-
ta con el antifaz de la verdad, y alguna vez 
con la máscara de la amistad; es, en fin, que 
simulando sus negras y bastardas intenciones, 
preparad golpe que ha de herir por la espal-
da á su confiada víctima. 
Es cosa por demás detestable, horrible-
mente fea la envidia, nunca acompañada de 
las aspiraciones nobles y generosas; es her-
mana inseparable de egoísmos y rencores; es 
cultivadora déla hipocresía, de la falsedad y 
la impostura, cualidades que, como dice un 
autor, encubren el cuerpo y dejan al descu-
bierto el alma. Para esos seres, cuya alma co-
rroe la pasión de la envidia, no hay ley, ho-
nor, derechos, deberes ni moral que reconoz-
can. 
Si alguna vez somos egoístas, que sea 
para contribuir á la dicha ajena. Respiremos la 
atmósfera de hacer el bien, y así nunca será 
turbado el sueño por el remordimiento del 
mal causado. 
En esta materia mucho más pudiera ex-
tenderme, pero no lo hago por temor á moles-
tar. He de recomendar en conclusión, que 
nunca ni por motivo alguno, tengamos por 
hermana á la envidia, ni por companero al 
egoismo, sino que los pensamientos levanta-
dos y las aspiraciones nobles sean las que nos 
guíen y alienten en nuestras empresas. 
Mattín Ansón 
Antequera 28-9-910. 
LA sesión MUniCIP^ L 
En segunda convocatoria celebróse ano-
che á las ocho, bajo la presidencia del señor 
Casaus Arreses, y con asistencia de los seño-
res Espinosa, Casaus Almagro, Ramos Jimé-
nez, García Galvez, León Motta, Marqués de 
Zela, Timonet y Villalobos. 
El Secretario accidental lee el acta de la 
sesión anterior, y una vez aprobada, se proce-
de á discutir la 
Orden del día 
que dá comienzo con la solicitud del Sr. Gon-
zález del Rincón que sobre la mesa quedara 
en la sesión anterior. Es leida de nuevo á pe-
tición del Sr. Chacón Enriquez, y una vez ter-
minada su lectura, dice el Presidente, que es 
falso que él ordenara que se dejasen de co-
brar los devengos que por pesas y medidas 
originasen las transacciones en el mercado 
durante la pasada feria, y que pedia que así 
constara en acta, pues podría creerse que él 
había invadido facultades que no le pertene-
cen. El Sr. Ramos se muestra conforme con 
que se haga constar. El Sr. León Motta entien-
de que los concejales deben aceptar la decla-
ración del alcalde, en tanto que el contralista 
no pruebe lo que afirma. 
El Sr. Marqués de Zela, dice, que por la 
importancia que revisten las afirmaciones del 
Sr. González del Rincón, se debe incoar un 
expediente en averiguación de lo que haya 
en el asunto. El Sr. Timonet expresa su opi-
nión de que la solicitud de referencia es alta-
mente irrespetuosa para el Sr. Alcalde y que 
por tanto se debe exigir al que lo suscribe 
que pruebe la verdad de cuanto afirma. 
Al Sr. León, le parece bien que se escla-
rezca más el asunto, y acepta la propuesta de 
ios Sres. Zela y Timonet. Así acuérdase. Se 
aprueba la nómina de músicos de la banda 
municipal. 
Se leyó un oficio del Sr. Jefe de Fomento 
de la provincia pidiendo ei nombramiento de 
tres prácticos y dos señores concejales que 
auxilien á la comisión encargada del deslinde 
de la realenga que con dirección á Granada, 
cruza este término. Queda pendiente. 
Se aprobó sin discusión un informe del 
Negociado de Pósitos, sobre déndas contrai-
das con el de esta ciudad, por Juan Espejo 
Casas y otro. 
Se da cuenta del descubierto que resulta 
al arrendatario del arbitrio de Pesas y Medi-
das, y en vista de su importancia, se acordó, 
previa alguna discusión entre los señores 
Marqués de Zela, Timonet y León Motta, 
nombrar interventor del expresado arriendo á 
D, Santiago Rodríguez Zambrano, asignándo-
le 2'50 ptas. de haber diario á costa del inter-
venido. 
El Sr. Timonet propone que se hagan ca-
potes nuevos á los individuos de la Guardia 
municipal, y se accede á la propuesta. 
El Sr. Marqués de Zela propone que el 
Ayuntamiento acuerde llevar moción de sim-
patía al Gobierno por la política anticlerical 
que desarrolla. El Sr. León Motta se opone á 
ello, porque estima, que sea ó no acertada la 
política que en tal sentido realiza el gabinete 
del Sr. Canalejas, y que él ni censura ni aplau-
de, en modo alguno puede ser objeto de de-
bate siquiera en la Corporación municipal, 
pues ésta es organismo puramente adminis-
trativo y no le corresponde la misión que 
trata de adaptarle el Sr. Chacón Enriquez. 
Los concejales conservadores, y entre 
ellos, los Sres. Espinosa y Ramos, se adhieren 
á lo manifestado por su compañero el señor 
León. El marqués insiste. El Sr. Timonet, hace 
propuesta de su absoluta identificación con la 
política en general del actual Gobierno; pero, 
declarándolo así, no puede por menos de es-
tar conforme con el criterio del Sr. Motta, por 
entender que el Ayuntamiento no puede de-
batir sobre cuestiones políticas. Queda, pues, 
acordado, que no se eleve la moción propues-
ta por D. Alfonso Chacón, 
Este Sr. edil se ocupa del expediente for-
mado a! capellán del Ayuntamiento, expresán-
dose en el sentido de que pudiera ocurrir que 
el funcionario aludido basara su conducta en 
desconsideraciones tenidas con él por anterio-
res alcaldes, y cree que sin más trámites, pu-
diera darse por terminada esta cuestión, pues 
quizá hasta ni se le haya notificado al tal ca-
pellán su nombramiento (sic.) 
El Sr. León, dice, que, en primer término, 
no han existido las desconsideraciones á que 
se alude; que si las hubiera habido, cosa que 
niega repetidamente, tampoco justificaría ello 
el menosprecio que se ha hecho á la Corpora-
ción, y por último, que, él desea, como el pri-
mero, que ese asunto se resuelva á satisfac-
ción de todos, y para ello, cree que lo mejor 
es demorar ia solución hasta la sesión próxi-
ma, pues no hay que perder de vista, que sea 
cual fuere la resolución, siempre ha de quedar 
á salvo la dignidad del Ayuntamiento. El señor 
Timonet, estima que debe dejar de tratarse 
del asunto en esta sesión, y es seguro, que 
con los buenos propósitos que animan á todos 
quedará bien solucionado. El Sr. Ramos Ji-
ménez, considera que no debe ni puede resol' 
verse nada en el momento, como pretende el 
marqués de Zela, puesto que hay de por me-
dio un expediente que tiene que terminarse; y 
reconociéndose así por la presidencia, levanta 
esta la sesión, puesto que no hay otros asun-
tos. 
NOTA CURIOSA 
MI I A . • 
En la pasada sesión 
cierto señor Concejal 
se descolgó con dos temas 
de un criterio original. 
Habló defendiendo á un cura 
para que sea capellán 
y no pierda el beneficio 
que le daban á gozar, 
por más que no esté en carácter 
siendo clérigo, por tal, 
militar en un partido 
marcado anti-clerical. 
Y al mismo tiempo propuso 
ese señor concejal 
el anticlericalísmo 
del Gobierno festejar. 
Nos quedamos en ayunas 
y él solo se entenderá; 
¿V. defendiendo á un clérigo 
siendo V. anticlerical? 
UN PATIDIFUSO 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
íema 5.° 5e los "3u?|05 i-ioraiss 
Reliquia histórica 
Al í j izarro Regimiento de MeÜlia 
Lema: ¡Salga el Sol por Antequera! 
t Refrán proverbial) 
¡Héroe antequerano, venciste! España 
lo pregona; íu pueblo lo repite; ius hijos lo 
gritan con la sublime locura del patriota; la 
fama lo divulga con sus épicas trompetas; la 
historia lo estampa en las áureas tintas de 
sus páginas; el arte lo inmortaliza en sus 
bronces y la Religión lo perpetúa, bendi-
ciendo tu memoria y ciñendo á tus sienes la 
diadema del semidiós. 
Venciste,... sí; y la hermosa Hesperia, que 
te arrulló en su cuna; y la hazañosa Aniika-
ria, que coloreó los albores de tu vida; y la 
vega del Guadalhorce, que te meció en sus 
brazos; y los hijos á quienes legaste tu tizona; 
y el león de Iberia, que te prestó su aliento, y 
los trovadores que cantan las hispanas epo-
peyas, reunidos á los acordes de estas poéti-
cas justas y torneos de juglar, vagan hoy en 
torno de tu tumba para animar tus cenizas y 
recoger tu aliento de gigante, á cuyo soplo 
surge un mundo entero de añoranzas y re-
cuerdos venturosos. Aquí están sobre tu losa 
enlazadas la espada y la pluma iberas, que te 
evocan del sepulcro al doble conjuro de la 
poesía y de la historia, para que vivas en el 
alma española como una consoladora remem-
branza de nuestras venerandas tradiciones. 
Despierta, mártir de la lealtad; sacude el 
polvo del sepulcro, Eleazaro del siglo XÍX; 
arroja al suelo ese pobre sudario, que te cir-
cunda, cúbrete con el manto real de ios héroes 
y teniendo en la mano la palma del martirio 
patrio, ven al altar que te ofrecemos para pe-
destal de tu gloria, en cuyas gradas muerde 
el polvo de la derrota aquel loco coronado, 
vencedor de Prusia en Jena, de Austria en Ul -
ma y de Rusia en Austeriitz. 
¡Quién tuviera aquellos chispazos de entu-
siasmo con que el Crisóstomo caldeaba á las 
muchedumbres en las orillas del Bosforo! Yo 
iría á los campos de la verde Erín á recoger ai 
pié de la tribuna de O'Conell aquellas vibra-
ciones que electrizaban el alma católica Irlan-
desa. Yo robaría sus gemidos al Pet7*arca y 
sus rítmicos acordes al autor de la Araucana 
y el calor de sus sentires á la áviiesa Doctora; 
me apropiaría los acentos del Aríosío y arran-
cando cadencias á la lira de Fr. Luis, entona-
ría odas valientes, entusiasmos del alma; el 
canto épico que merecen tus gloriosas gestas, 
tu heroísmo legendario, tu grandiosa abnega-
ción y bravura de titán, con la que pusiste 
mágico marco de hidalguía á ese sentimiento, 
á ese amor patrio, solo comparable al que te-
nemos á la madre, que tú generosamente 
ofreciste en holocausto sobre las aras ensan-
grentadas del sacrificio. Yo haría mucho más; 
bajaría á íu sepulcro, que descansa á la som-
.^ bra de la Cruz y en nombre de la Patria, de 
i u madre y de tu pueblo abriría con la llave de 
oro de la Fé el bendito relicario de tu corazón 
para que Europa viera la sangre con la que 
Francia emborronó su historia y te presenta-
ría al mundo que de seguro se hincaba de ro-
dillas ante la grandeza colosal de tu amor á 
España. 
Para ello el alma dispone de energías y al 
corazón le sobran entusiasmos; pero el inge-
nio flaquea, la pluma no sabe dibujar las ple-
garias que te eleva el corazón; y los senti-
mientos que despierta en el ánimo la hoja 
gloriosa de tu vida palidecen cuando los quie-
ro envolver en los velos groseros con que se 
cubre el sacramento de la palabra. 
No importa, llegaré en mi pequenez ante 
tu grandeza de coloso y si no sé decir otra 
cosa, daré ante el mundo entero que hoy te 
mira este grito vibrante en el que toda tu his-
toria se sintetiza: ¡Viva Antequera y Viva 
•Españaf 
Por eso auda^ entre vosotros canto; por 
eso al toque de llamada que ha dado el espa-
ñolismo de Anteqaera, enardecido por ios ca-
lores, que irradia el ideal y embriagado por eí 
licor que contiene la copa del honor patrio, 
vuelo en plumas de mi amor al héroe guerri-
llero y de pié sobre el sillar tradicional de la 
región, que rinde culto al hijo, que ella mis na 
amamantó -en su seno y á la luz meridional, 
que despide e! foco potente de la historia, 
realzaré con mi torpe lengua la intrepidez y la 
arrogancia del soldado español, condensada 
en esa mágica cifra, en ese apellido glorioso, 
en el bravo Capitán Moreno que apresó entre 
sus garras de león á las águilas napoleónicas 
deteniéndolas en su vuelo y dejando en su 
cuello las señales de su zarpazo. 
Perdona, egregio antequerano, si mis la-
bios profanan tus hazañas; si mi lengua tarta-
mudea tus proezas; si mi boca balbuciente 
mancha la limpieza de tu nombre; si mi pluma 
y mis pinceles emborronan los blasones de tu 
soberana excelsitud. 
Si no te satisfacen estas dádivas, aquí tie-
nes en religiosa ofrenda mi corazón castella-
no y déjale que al considerarse indigno de to-
car tus sienes, deposite á tus pies la corona, 
que ha entretejido con la trenza de oro de tu 
vida, ya que español soy también de los que 
te hubieran acompañado al cadalso y que hoy 
rendido á tus plantas te ofrece el menguado 
tributo de su admiración envuelto en galano 
ropaje del habla cervantina. 
Observa atinadamente la eximia condesa 
de Pardo Bazán en sus 'Retratos y apuntes 
literarios» (pág. 19) «que los que han sido al-
deanos y han desafiado los rigores de la in-
temperie... gozan de inmunidad como Aquiles 
después de sumergirle su previsora madre en 
la laguna Estigia», Nuestro Aquiles, aldeano 
también y humilde hijo de una de las más bo-
nitas ciudades andaluzas, abrió sus ojos á las 
primeras claridades de la vida en el seno de 
un matrimonio humilde, santificado por la 
bendición de Dios y perfumado por los aro-
mas del Sacramento que Cristo instituyó co-
mo sagrado asilo donde el amor había de te-
ner en adelante su cuna de azucenas. El sol 
antequerano, ese hermoso astro-rey de los 
cielos andaluces, que ios colora con sus be-
sos de sultán enamorado, bañó con las rubias 
madejas de su luz y encendió con los chispa-
zos de su potente foco aquella tenue lucecilía 
que empezaba á titilar en el horizonte de la 
vida española, destinada á transformarse un 
día en formidable hoguera, que había de ilu-
minar con sus irradiaciones y caldear con sus 
rojizas llamas el ideal de la Patria, cuando ios 
vientos huracanados del traidor amenazasen 
reducir á cenizas y aventar al aire las pavesas 
del hispano poderío. 
Por eso apenas nuestro héroe sabe darse 
cuenta de lo que entrañan aquellos latidos 
con que su corazón aplaude y vitorea la his-
toria de su tierra, ai ver á la gallarda Madre 
Ibera amenazada por el ceño del César fran-
cés; al ver á España Saltar de Covadonga á la 
Alhambra hollando con su pié la agarena me-
dia luna; al verla subir hasta el sol y hacerle 
prisionero de sus dominios, obligándole á que 
nutiimá'se siempre las proezas de sus tercios; 
al verla borrar con el aliento de Colón el non 
plus ultra que ostentaban las columnas de 
Hércules; al verla tan gloriosa siempre en su 
pasado, hecha ahora el blanco de la traición 
francesa,' al ver el trono de 8. Fernando ba-
lancearse al s pío de Napoleón, que quiere 
fabricarse una corona con los pedazos en que 
(según él) saltarían las diademas de nuestros 
Césares; al ver á Zaragoza abrazada ásu Pilar 
prometiendo á su Virgencica qne nunca sería 
esclava del Francés; al oirlos acordes del gui-
tarrico del tio Jorge en tierra aragonesa el 
atleta despierta y sintiendo correr por sus ve-
nas la bravura del heroísmo, asienta su glorio-
so nombre en el ejercito nacional y ofrece to-
da su sangre á la Patria para que en ella se 
ahogue la ambición desmedida del invasor. 
Capitán de la 5.a Compañía del Regimien-
to de Málaga vuela en alas del deber, sediento 
de victoria; y desplegada al viento la bandera 
gualda y roja, ante la que entonces se descu-
bría Europa entera, empieza el apostolado de 
su lealtad y el sacerdocio de su militar honor, 
recibiendo el bautismo de sangre con que le 
aureoló el ejército de Bonaparte en los niveos 
picachos de Sierra Morena. 
Miembro después de la cuarta división del 
ejército español asistió y desplegó su bravura 
en el descalabro de Arquillos, logrando esca-
par de las manos de los franceses, que reco-
nociendo el empuje y la osadía del capitán te-
mieron las futuras represalias y pusieron á 
precio su cabeza. 
Aquí acaba la historia del militar sujeto á 
la ordenanza y empieza la del guerrillero, 
mucho más simpática, más emocionante, más 
atrevida, más abnegada, más heroica, y si se 
me permite decir, mis española. 
En Arquillos acabó de inflamarse el odio 
al invasor, que siempre mantuvo encendido 
en su pecho y émulo del coraje y de la astucia 
de Viriato recabó voluntarios, predicó la cru-
zada del sacrificio, improvisó guerrillas, sor-
prendió campamentos, hostilizó las marchas 
de! francés, reverdeciendo en sus sienes los 
laureles conquistados por los celtíberos gue-
rrilleros Indortes é Istolacio y por los Regu-
íos, Indivil y Mandonio á quienes el joven 
Escipión unció al yugo de su carro y sujetó 
con las coyundas de su dominio. 
En este estado de profunda revolución 
guerrillera, amaneció el día 2 de Agosto de 
1810. Dirigíase el general francés Sebastian] 
hacia Velez-Málaga para sofocar la insurrec-
ción promovida por el coronel Vicente Abe-
Do, (Lafuente hist. de Esp. t. 17, pág. 79.) ; 
Tenia en sus proyectos pasar por Loja y An-
tequera y en el estrecho llamado Boca del 
asno le' estaba aguardando nuestro héroe. 
Reñida fué la lucha, heroica la bravura y la 
valentía de los nuestros llegó hasta lo subli-
me, reproduciendo en tierras andaluzas las 
hazañas espartanas; la sangre española se 
mezcló con la francesa; vencedores y venci-
dos yacían abrazados al pié de sus banderas 
y el'estampido de las granadas y el olor á 
humo y pólvora, más bien que cantos de vic-
toria semejaban las tristes exequias del fune-
ral que los elementos de combate tributaban 
á la agonia del cordero en las garras de la 
hiena. Adelante, gritaba el capitán anteque-
rano y cuando los franceses empezaban á des-
mayar en su empuje y el sol de la victoria iba 
á resplandecer sobre las frentes de nueUra 
guerrilla, nuevos refuerzos del enemigo vinie-
ron á ahogar aquellas ilusiones en un mar de 
desventuras y el gallardo oficial cayó herido 
en poder de" aquellos asesinos, disfrazados 
de militares, en unión de otros seis valientes 
más, que habían peleado á su lado en las sie-
rras de Antequera. 
Los valientes prisioneros fueron conduci-
dos ¿ Málaga y colocados como precioso bo-
tín de guerra en manos de Beltrán, general 
gobernador de la plaza, que tuvo la osadía de 
proponer un ascenso al capitán si juraba obe-
diencia al rey "rntruso. Y el bravo militar Mo-
reno mira la sangre todavía caliente que tiñe 
sus heridas, su dignidad se enrojece con los 
tintes del coraje^ vé flotante en su memoria 
aquella bandera que en el ataque antequerano 
fué lavada por los rojos raudales, que abrió 
en sus venas el plomo francés y como si en 
ellos mojase su pluma, rubrica aquella carta 
inmortal rechazando el crimen ele traición, 
testimonio insigne y modelo sublime de la 
lealtad de que siempre ha hecho gala el espa-
ñol soldado. 
El acero había dado contra la dura roca 
de cuarzo; por eso rebota sin lastimar á nues-
tro héroe, pero viene á herir de muerte á sus 
compañeros de combate. Aquel monstruo, lla-
mado Beltrán, en quien parecía haber dibuja-
do los rasgos de su carácter el cruel Antioco, 
asesino de los Macabeos, decreta el fusila-
miento de los otros guerrilleros á presencia de 
nuestro bravo capitán. 
Atended un momento al espectáculo; allá 
en una de las alas del patio de la cárcel se 
halla un pelotón de soldados de desaliña Jas 
formas y abigarrado ropaje, que esperan la 
señal de hacer descarga despiadada sobre los 
héroes compañeros, que serenos y con la fren-
te despejada y el pecho franco, sonríen ante 
la corona que la Patria vá á colocar sobre sus 
sienes, á los aplausos del Cielo, que bendice 
el martirio de honor que van á sufrir por el 
deber; y sentado en un banquillo nuestro an-
tequerano capitán, alentándolos, como la Ma-
cabea á sus hijuelos, con aquellas palabras 
que ha inmortalizado la historia: Morid por 
la Patria con valor, que mañ nía os segui-
ré. La corneta ha dado la señal, ia pólvora 
produce su estampido y el horror de la des-
carga atruena con sus ecos aquella guarida de 
traidores, dejando como huellas de su paso, á 
la tierra el cuerpo destrozado de los valientes, 
al cielo seis almas victoriosas y á la historia 
española una página más de oro para que 
adorne sus gloriosos fastos. 
Tened ánimo y asistid á escenas aún más 
grandiosas; venid conmigo á Granada y ved 
en ella á nuestro capitán en presencia de don 
Luis D'Augereau, gobernador entonces de la 
sultana bautizada por Isabel. Allí se le repiten 
los ofrecimientos, se le reiteran las promesas, 
se ie multiplican las más lisongeras ofertas, el 
honor del Capitán no tiene otro código, su 
decoro no reconoce otra dignidad, su lengua 
siempre murmura la misma frase, nunca. 
El valiente está en capilla y los franceses 
hacen un supremo esfuerzo; cogen á su mujer 
y á sus cuatro hijos, que llorando y arrojados 
á sus piés, la esposa le evoca sus amores de 
ayer y los hijos ie piden el pan de mañana. 
¡Vana ilusión!, sobre la esposa está la Patria, 
y por encima de los hijos está el Rey; el bravo 
antequerano pregona con su lengua el sacrifi-
cio de su vida sobre los sagrados altares del 
honor. Llega el día 10 de Agosto de 1810 y 
por entre 80.000 que aguardaban en las calles, 
pasa D. Vicente Moreno camino del patíbulo, 
levantado en la plaza del Triunfo, con el áni-
mo sereno, los ojos elevados, el corazón dan-
do latidos de heróica lealtad y dispuesto á pi-
sotear mil veces su propia sangre antes que la 
Patria pueda llamarle ingrato. Por eso cuando 
su esposa le presentó sus hijos en el trayecto, 
suplicándole tuviera conpasión de aquellos 
seres amasados con su sangre, el bizarro sol-
dado de Antequera pronuncia aquellas frases, 
que con orgullo tiene estampadas en sus pági-
nas el < Diario de Sesiones de las Cortes Es-
pañolas>: Sepárate de ahí, María: sepárate 
de ahí: mi gloria es morir por la Patria: 
recuérdaselo á tus hijos para que aprendan 
de su padre á morir con honor. Llega á la 
plaza destinada á presenciar el holocausto de 
su vida; sube la escalera que conduce al pe-
destal de su gloria y desde el último peldaño, 
como desde sagrado púlpito de patriotismo 
lanza al aire aquella frase inmortal, que los 
mármoles y los bronces debían recoger para 
estamparla en los blasones del escudo hispa-
no: Españoles, aprended á ser fieles y á mo-
rir por la Patria. Cruge la cuerda de la hor-
ca, el nudo oprime ya ia garganta del soldado 
y en presencia de Ja estatua de María Inma-
culada, que parece haber bajado, como testi-
go que el cielo envía para que luego recoja su 
postrer aliento Moreno se arroja en brazos 
del heroísmo para dormir el sueño secular de 
la lealtad, á ia vez que la Patria del Cid y de 
los AUstrías se arrodilla inclinando ante él su 
frente. 
Regimiento de Melilia, que heredaste el 
nombre y la bravura del Capitán coloso de 
nuestra pasada epopeya; aprende abnegación, 
estudia ahí heroísmo^ aplaude patriotismo y 
bizarría y conserva en el precioso relicario de 
tu corazón español ese glorioso nombre de tu 
excelso Capitán para mostrarle al mundo en 
el día destinado á la reivindicación universal, 
mientras todos gritamos con toda la fuerza de 
nuestros pulmones: ¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA AN-
TEQUERA! ¡VíVA EL HÉROE CATUÁN MORENO! 
Andrés Coll y Pérez 
F i l a r m o n í a d i l e t í a n t e 
Á MARTÍN-GALA 
Muy señor mío: 
Leo en su artículo dedicado á «Los bailes> 
algunas frases que revelan no tiene la menor 
idea de lo que es la música. 
Soy como V. del parecer de que se susti-
tuyese en dichos bailes el piano por una or-
questa, siempre que ésta se encontrase en con-
diciones de desempeñar su cometido, más no 
de que se confíe á una turba de aficionados 
en la que la mayor parte ni tocan con com-
pás, ni saben música. 
En cuanto á hnbiar del piano atribuyéndo-
le severos sonidos, veo que no está fonformé 
con la opinión de S. S. Pío X que encontrán-
dolo demasiado alegre prohibió se tocase en 
!a iglesia. 
Habla de su monotonía sin saber qué sig-
nifica un solo tono teniendo el piano muchí-
simos (esto salvo su parecer). 
Y para terminar se me recuerda el adagio 
latino ne sutor ultra crepidam eí que tradu-
cido al español en sentido figurado es zapa-
tero á tus pápalos. 
A. A. 
* * 
La verdad ante todo: después de leerla 
carta que antecede no debiera yo, que no ten-
go la menor idea de lo que es música, poner-
me á contestarle, á quien, cuando hace tal afir-
mación debe ser sin duda un profesor de tomo 
y lomo. ¿Será Puccini? 
Indudablemente no debe ser, porque al 
autor de Tosca estimo que no se le ocurriría 
decir ni tocan con compás; pues esto solo 
puede expresarlo quien en sus ratos de ocio 
se entrega á producir sonidos dando golpes 
sobre cualquier cuerpo con dicho instrumento 
matemático. ¿Habrá querido expresar falta de 
ritmo? 
Aparte de lo expuesto, celebro que sea de 
mi opinión con respecto á la orquesta, toda 
vez que cuando propuse ia sustitución puede 
comprender A. A.f que no tenía el raro capri-
cho de que me destrozasen los oídos con fal-
tas de afinación; á pesar de que por mala que 
sea una orquesta, hay muchísimo más conjun-
to que en un simple piano, pues mientras 
aquella se cóinpone de diversos instrumentos 
que tienen la cuaüdad de crecer y decrecer el 
sonido ó sosíenerio por el tiempo que sea ne-
cesario, el piano por el contrario no da más 
duración á sus notas, que el tiempo que dura 
el eco del mazazo sobre las cuerdas. 
Como buen cristiano, y acatando la infa-
libilidad del Papa, respeto su opinión en lo 
tocante á la severidad del piano, pero creo 
que puede ser dicho instrumento «demasiado 
alegre - para la iglesia y algo severo para un 
baile. 
Doy las más expresivas gracias *á mi 
maestro» por la etimología de la palabra «mo -
nótono*; pues la Real Academia, sin di!-i: 
para pitorrearse de mí, tuvo el mal gusto d : 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
escribir en su diccionario que «monotonía» 
significa falta de variedad, lo que no quiere 
decir precisamente que el piano no tenga más 
que un tono, toda vez que, aunque no son 
muchísimos, son siete, equivalentes á las sie-
te notas del pentágrama, y reproducidos en 
escalas ascendentes ó descendentes, según 
por la punta que se empiece á tocar. ¿Esta-
mos? 
Bajo otro aspecto el piano, por sí solo, ni 
os falto ni sobrado de variedad. Esta se la dá 
el ejecutante; pues así en él se interprete la 
letanía ó aquello de 
Bartolo tenia una Jláuia, etc. 
tiene por fuerza que resultar falto de variedad; 
esto es, monótono. 
Y ya que tiene aplicación en el caso pre-
sente el adagio ne sutor ultra crepidam re-
comiendo á A. A., que si se le ocurre volver 
á meterse conmigo me envíe antes la direc-
ción de Mascagni, Saint-Saens, Leoncavallo, 
ó de otro murguista por ese orden á fin de 
que me asesore antes de contestarle. 
Martín-Gala 
E l Museo municipal 
El artículo que en lugar preferente figura, 
firmado por el ilustre académico de la Rea! de 
Bellas Artes de San Fernando, Sr. D. Rodri-
go Amador de los Rios, uno de los más al-
tos prestigios de la arqueología, y que es á la 
vez un tesoro literario, es voto de mucha ca-
lidad á favor del Museo Municipal para no to-
marlo en cuenta, pues el desdeñarlo sería in-
currir en manifiesta injusticia. 
Por mi parte, con mi bueno y querido ami-
go comparto mi sentir, sumándome á su cri-
terio, como entusiasta fervoroso de todo 
aquello que signifique adelanto social para 
Antequera. 
Respecto del honor que me hace comen-
tando con su habitual bondad mis aptitudes, 
hijo es, sin duda alguna, del cariño con que 
me honra y distingue, honor y carino que le 
agradezco muy de veras. 
Pero mi insignificancia de una parte, y de 
otra los escasos y rudimentarios conocimien-
ios que de la materia arriba apuntada tengo, 
son motivo á dejar sentada mi protesta, si bien 
que humilde y cariñosa. 
Reciba mi buen amigo un efusivo abrazo 
de quien siempre lo estima y admira. 
Martín Ansón 
29-9-910. 
En los primeros días del próximo mes 
empezará la clase anunciada de método prác-
tico para hablar francés y alemán, así como la 
de dibujo y pintura de figura, paisaje y ador-
no que establece D. Rafael Chacón, y á las 
que asistirán algunos distinguidos jóvenes. 
No siendo esta institución una empresa lucra-
tiva conviene anunciar que los honorarios 
lian de fijarse en forma módica y ai alcance 
de todas las familias, disminuyendo la cuota 
mensual en razón al aumento del número de 
alumnos y admitiendo gratuitos en proporción 
de cada cinco de pago de entre aquellos niños 
6 jóvenes pobres que demuestren verdadera 
aptitud y afición. 
Pormenores se darán en la Imprenta * Si-
glo XX», calle de Estepa. 
BUEN HUMOR 
Charada po!ítko-|ramat¡cai 
Prima segunda es persona 
primera de indicativo 
del pretérito perfecto 
del verbo más substantivo 
que conjugar á un cesante 
le está en presente prohibido, 
y si conjugó el pasado 
ya lo tiene en el olvido, 
pues hay cesante fiado 
en las promesas de amigos 
que estarse cesante puede 
en el tiempo infinitivo, 
esto es, un segunda prima 
llevarse en tiempo continuo 
y tan solo consolarse 
conjugando el subjuntivo. 
En cambio los que mi TODO 
constituyen de un partido, 
cuando mandan, lo conjugan 
en el modo imperativo, 
y el participio es tan solo 
de ellos y sus amigos; 
los demás no entran en parte; 
pero el partir es político, 
y por eso el que no manda 
es propiamente «e/partido*. 
Dos veces prima es un fruto 
tropical y apetecido 
que se parece á un pancista 
de demócrata vestido 
en la corteza estoposa 
de que se halla defendido, 
y está á prueba de sarcasmos, 
revolcones y silbidos 
Con mi tercera se suele 
inaugurar cualquier círculo 
ó ya en reunión de prohombre: 
se toma y está exquisito, 
ó ayuda la digestión 
al que de más ha comido-, 
ó después de un torozón 
tras un banquete político 
te lo mandará el doctor 
por tónico y digestivo. 
Lector, ^qué más te diré 
que lo aciertes de corrido? 
Que en Antequera tres todos 
funcionan en modo activo, 
y decir el uno quiere, 
aunque es advenedizo 
(formado por cuatru gatos 
con dos en el Municipio): 
«Tercia primera segunda 
los ojos, (como es sabido 
hacen los cuervos criados 
á los que los han nutrido), 
y !a hazaña de un Guzmán 
para nadaos ha servido.» 
* 
* • * • . 
O t r a 
Una nota de la escala 
en la prima has de notar 
y segunda tercia cuarta 
te voy-á facilitar 
para que aciertes el TODO 
que en calle de Estepa está^ 
donde tercera con cuarta 
sabe lo que irá á pasar 
si prima cuarta consiguen 
hacer á los que allí están 
de delitos, á capricho 
de dos, que por imperar 
no se paran en pelillos 
y ser mayores de edad 
quieren, pues no se conforman 
á estar en minoridad. 
Y así, desean á su antojo 
suspender y desmochar 
y hacer de cualquier ceporro 
un edil ó concejal 
mangoneando á su gusto 
en el cuerpo electoral, 
é inspirados en el dogma 
demócrata liberal, 
volviendo patas arriba 
la Municipalidad, 
t raernosá la Colmena 
zánganos de Colmenar. 
De modo que ya lo sabes 
lector, y has de adivinar 
que en los mi TODO ventilan 
el interés general, 
y allí los grandes remedios 
aplican á todo mal; 
pero que hay dos entidades 
de grande capacidad 
que quieren á viva fuerza 
darnos la felicidad; 
porque si había tres partidos 
bastantes para rabiar, 
ahora va á haber el cuarto 
y está la cuenta cabal. 
Ya no hay tristeza en el pueblo 
que se dispone á bailar 
al son de la democracia 
que lo vá á regenerar. 
Ya mi TODO en adelante 
no será centro inmoral 
(según insinúa Pozo 
en su carta á E l Popular) 
que para colmo de horror 
no tiene ni capellán; 
y en él hombres superiores 
entrarán á administrar 
que se buscan en la crema 
de la Sierra y el Torcal. 
Ya veréis todo lo malo 
en mi TODO mejorar 
y veréis lo puede todo 
ese jefe Provincial 
que cual otro Cincinato 
se entretiene en ver arar 
mientras aquí se prepara 
un barbecho garrafal. 
U n a rxiás» 
Forma mi prima con cuarta 
un miembro con que mi TODO 
quieren que toque en la llaga 
que suponen existente 
los que pretenden curarla, 
porque no viendo su viga 
ven en los otros la paja. 
Segunda tercera es 
cualquier persona educada 
que puede en cualquier materia 
no saber una patata; 
ejemplo, una autoridad 
que fuera lega en gramática 
v pretendiera entender 
política democrática. 
Consonante es la primera 
y es una nota la cuarta. 
El TODO ya está indicado 
una visita muy grata 
que mandan á un municipio 
los influyentes de tanda, 
para que hagan con ellos 
lo que les dé la real gana, 
y que los pueblos los sufren 
porque la gente está en Babia. 
Dicen que aquí viene un TODO 
que nos disparan de Málaga, 
que es muy duro de apellido 
aunque sea de carne flaca. 
Papa-moscas. 
Miscelánea 
—Yo— decia un diputado— he tenido 
siempre esta vocación: o ser diputado ó no 
ser nada. 
—¡Bah!—exclama un maldiciente—. Se 
puede ser las dos cosas á la vez. 
e Octubre 
1716. Se concedió licencia á las Comu-
nidades de religiosos de San Juan de Dios y 
Ntra. Sra. de los Remedios para celebrar un 
regocijo de toros en la plaza de S. Francisco. 
7 O c t u b r e 
1719. La ciudad acordó visitar á la Ex-
celentísima Sra. Marquesa de Villadarias y á 
Doña Violante del Castillo, su hija, por el 
nuevo estado que había tomado ésta con el 
conde de Moriana. 
8 O c t u b r e 
1649. Falleció el fraile Agustino, Fran-
cisco Cabrera, autor de la historia de Ante-
quera y escritor correctísimo. 
de O c t u b r e 
1410. Entrada solemne en la ciudad del 
infante Don Fernando. 
1783. Nació D. Manuel M.a de Aguilar y 
de la Puerta. Fué del Consejo de S. M., coro-
nel de Caballería, Embajador, Senador y Di-
putado á Cortes. 
3 O c t u b r e 
1711. Fué nombrado teniente de Alcaide 
de la ciudad, el Sr. D. Baltasar de Urive Mon-
te-hermoso. 
3 O c t u b r e 
1713. Fué nombrado el Sr. Marqués de 
Villadarias para el cargo de Gobernador y 
Capitán general del reino de Valencia, y acor-
dó la ciudad cumplimentar con este motivo á 
la señora Marquesa. 
1721. Llegó á esta ciudad el regimiento 
de Caballería de Granada, al mando del coro-
nel D. Felipe Ramirez de Arellano. 
S O c t u b r e 
1743. Tomó posesión del cargo de Co-
rregidor, D. Rodrigo Navarro de Mendoza y 
Cabrera. 
SECCION RELIGIOSA 
Sanios de la semana 
Lunes, 3. S. Cándido, mr. 
Martes, 4. S. Francisco de Asís, f. 
Miércoles, 5. S. Plácido, y s. Froiíán. 
Jueves, 6. S. Bruno, cf. y sta. Fé vg. 
Viernes, 7. S. Marcos y Ntra. Sra. del 
Remedio. 
Sábado, 8. Sta. Brígida, viuda. 
Domingo, 9. Dionisio Areopagita. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 
Dia 3.—Iglesia del Cármen. D. Antonio 
Perea. 
Dia 4.—Parroquia de Santiago. D. Baldo-
mcro Bellido. 
Dia 5.—D. Bartolomé Vegas Doblas. 
Dia 6.--D. Ildefonso Rojas Arreses. 
Dia 7.— Hijos de D. Pascual Romero. 
Dia 8.—D. Ignacio Rojas y Rojas. 
Dia 9.—D. Ramón Checa Moreno. 
c S i M S M Ó S Y7H£$TÍÑ0$ 
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A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
25 de Septbre. de iq io . 
I N G R E S O S . 
Por 118 imposiciones. . . 
Por cuenta de 64 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 18 reintegros . . . , 
Por 14 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 
















TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
n n m i n vv 
(3 6 9 , E S T E P A , 6 9 (Numeración nueva)|j 
Ü T I J L U A A 
Taileres de imprenta, con extenso surtido de carac-
teres, orlados, galvánicos, fotograbados y montados con 
los últimos adelantos para trabajos en colores. 
Máquinas movidas con fuerza eléctrica. 
RAPiDez y ESMef^o 
Nuevos surtidos de escribanías, escaleritas para plumas, pesa-cartas, tinte-
ros de cristal, arenilleros, sujeta papeles, tinteros de boj, plumas estilográ-
ficas, plumas de bolsillo cargadas de tinta "Meteor,, raspadores, cortaplumas 
reglas, cuadradillos, imprentitas de cauchout, metros plegables, aparatos se-
cantes, porta-libros, colecciones de dibujo, compuesta de doble decímetro, 
cuadradillo, lápiz, lápiz dos colores, portaplumas, plumas, goma de borrar lá-
piz y tinta, y cartabón á 1,75 el cartón. Bonitas pizarras de cartón piedra con 
fuerte marco, perforadores para registrador de cartas y facturas; extenso sur-
tido en portaplumas desde 5 cénts., lápices y lapiceros, de madera, cauchout, 
pasta, mkel, fijos y automáticos; bonitos y elegantes lapiceros tinta con sur-
tido de barritas de recambio. 
Bandas de goma, medallas, rosarios surtido extenso; cajitas de pintura y 
paletas, calcomanías. Surtido de cuentos, edición sevillana, la serie de 10 
cuentos en un tomo á 15 y 25 céntimos. 
Libros rayados, libretas, cuadernos, guarda-facturas 
de varias marcas, etc. etc. 
Hay máquina para afilar los lápices que se venden. 
